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Por Yasselys Pérez Chaos

La paranoia y el miedo
no son, ni serán el modo,
de esta saldremos juntos
poniendo codo con codo.

Jorge Drexler

Ya el “pórtate bien y cómete toda la 
papa” no es mi indicación en las 
mañanas. Ahora nuestra despedida 

para encarar el día es más aséptica e in-
flexible. “Nini, no te metas los dedos en la 
boca, ni te toques los ojitos ni la nariz”.

Ella asiente, como quien concluye que 
algo serio pasa. Debe imaginar que portar-
se no tan bien y dar trabajo con la bandeja 
ha perdido importancia, ella debe suponer 
que sí, el teque de mamá es cosa seria. 
Porque solo así se explica la cola de niños 
y papás a la entrada del círculo en las ma-
ñanas y que el aseo ya no tenga hora fija y 
que la “señito” Yordanka les haya enseña-
do cómo se hace para toser o estornudar. 
“Es así mamá”; y me hace una demostra-
ción de spot televisivo.

Ella supone y supone, y yo la supongo 
preocupada. Porque mi niña es más bien 
de la euforia sin protocolos, de enseñar 
los dientes a diestra y siniestra, como casi 
todos los niños. A ella no le gusta(n) lo(s) 
serio(s). Cuando me ve parca, es de las 
que me provoca con un “ríete mamá”.

Y los días no están para tanta risa. Los 
tiempos alarman, y el mundo es obligado 
a esconder los dientes, más allá de las 
máscaras. Pero a sus dos añitos mi ni-
ña no está para entender de coronavirus 
SARS CoV-2, y yo la prefiero como es su 
estado natural. Yo la prefiero feliz. Aunque 
la vecina vea con sospecha mi decisión 
de seguirla “sacando”, por el momento le 
mantengo su rutina de círculo, sus sorbe-
tos de la tarde en el puntico de la esquina, 
y agua y jabón a la llegada a casita. Hasta 
ahora el llamado es a la prudencia y no a 
la paralización del país.

Muchos han creído, y en las redes so-
ciales redactaron sus leyes y resoluciones, 
que debemos cerrar fronteras, que está 
demorando la cuarentena, que eso del 
barco fue tremenda locura. A ocho días de 
la entrada del COVID-19 a la Isla, la reali-
dad indica que las medidas impiden por el 
momento la expansión del virus (21 casos 
confirmados hasta la tarde-noche de este 
viernes, en lo que clasifica como impor-
tación) y muestran un país preocupado y 
ocupado.

“Como Estado y Gobierno, tenemos la 
responsabilidad de proteger las vidas hu-
manas y todo el tejido social, enfrentando 
la situación de una manera integral, con 

serenidad, realismo y objetividad. No pue-
de haber pánico ni exceso de confianza”, 
nos dijo nuestro Presidente, en la Mesa 
Redonda de ayer y se escuchó bien claro.

Desconozco si serán dos, cuatro millo-
nes o ninguno los que Cuba desembolsará 
por decir sí, accedo, ayudo. Tampoco creo 
que importe mucho. Nada debiera opacar 
tamaño gesto. Como también debiéramos 
creer que nuestras autoridades políticas y 
sanitarias cuidaron de cada cubano invo-
lucrado en ese proceso. Tenemos escase-
ces de todo tipo, y a veces en la salud nos 
duelen más, pero la preparación y volun-
tad de nuestros médicos pocos pueden 
ponerla en evidencia. El barco atraca y to-
dos regresan a su suelo de manera orde-
nada y segura. Cuba se pone más grande 
en el mapa y enseña de humanismo, de 
coraje. El mundo, debería aprender.

De la cuarentena, el resumen es simple. 
Según la Organización Mundial de la Sa-
lud resulta conveniente cuando es proba-
da la propagación autóctona, y en Cuba 
aún no se justifica. Las pruebas, el aisla-
miento y el rastreo de contactos son la co-
lumna vertebral de la solución, ha expre-
sado el director general de ese organismo 
en un mensaje al mundo. Cuba cumple las 
indicaciones desde mucho antes de dicha 
alocución. Ese, es punto para nosotros. 
Como el entrenamiento de más de 1 700 
profesionales en el Instituto de Medicina 

Tropical Pedro Kourí para enfrentar la epi-
demia. Y la presencia de colaboradores 
cubanos en 33 de los países afectados 
por la neumonía de Wuhan. Y tantos pun-
tos más.

A una amiga amante de los mercados 
bursátiles (como especialización periodís-
tica) la impacta las pérdidas de las princi-
pales bolsas de valores del mundo. La de 
París sufrió por estos días la peor caída de 
su historia; la de Wall Street se derrumbó 
hasta un 10 % en sus índices líderes, la 
peor marca desde 1987; la de Sao Pau-
lo suspendió sus operaciones, por sexta 
ocasión en nueve días, tras registrar des-
plomes nefastos.

Otra amiga que vive del turismo me es-
cribe angustiada: “Qué pesadilla esta. El 
hotel se está quedando vacío, lo prefiero 
así. Cuídense”.

A otra la conmueve la canción que Jor-
ge Drexler le dedicara al coronavirus; que 
David Blanco, Eme Alfonso o Fito Páez no 
cedan ante “su majestad” y vía Internet ha-
gan la música desde sus casas y para el 
mundo; que Alexis Díaz Pimienta también 
vea en la red el escenario para su taller so-
bre la décima, cada martes, mientras exis-
ta la amenaza de contagio.

Y yo cuento rápido qué me estremece 
de lo “bueno” que nos ha generado el vi-
rus. Para mí que el cabello largo ha sido 
desde siempre una suerte de fetiche, vi 

con lentes nublados el corte masivo de las 
enfermeras chinas para facilitar el uso de 
los trajes en los tratamientos. Veo, igual de 
estremecida, los himnos entonados desde 
balcones europeos y asiáticos; las notas 
que pretenden unir en medio de tanta dis-
tancia y confinamiento; el cartel con el “Te 
quiero, Cuba” que enarbolaron pasajeros 
del MS Braemar… Somos una especie 
rara. Somos capaces de mostrar lo mejor 
en medio de lo peor; y esa versión (nos) 
suma tanto.

Toca confiar, toca creer, toca asumir este 
suceso con responsabilidad. A nuestros 
viejitos, más del 20 % de la población cu-
bana, les “negaron” la cola en el consul-
torio del barrio; son ellos la prioridad y en 
sus casas les regalan las consultas. Nues-
tros enfermos (también los extranjeros) 
reciben el Interferón Alfa 2 B, y el resto de 
los otros 22 medicamentos incluidos en el 
protocolo para el tratamiento del COVID-19, 
así como de otras complicaciones que pu-
dieran derivarse; además, tienen gente 
preparada a su disposición para salvarles 
la vida. Y el cloro y el jabón en la puerta de 
cada sitio público nos aclaran las predic-
ciones, menos aciagas que esa que en las 
redes le achacan a Nostradamus. Todos 
esos son más puntos para Cuba. No dejen 
de sumar.

En puntos cubanos, coronavirus 

Mucha información se genera a diario acerca 
de la pandemia de la COVID-19, desde el mun-
do, en Cuba y en nuestra provincia. Entre tan-
ta, hay algunas cuyo contenido no es verídico 
u oficial. Para estar al tanto de lo que sucede 

en Camagüey le recomendamos seguir las emi-
siones de Televisión Camagüey, Radio Cadena 
Agramonte y todo el sistema provincial de emi-
soras. Recuerde que, además, estos medios de 
prensa ponen sus contenidos en Internet. Al es-

canear este código QR, usted 
puede acceder al enlace donde 
adelante.cu compila todo cuan-
to publica sobre el nuevo coro-
navirus en la red de redes.
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 Por Olga Lilia Vilató de Varona  
Fotos: Alejandro Rodríguez Leiva

Referirse COVID-19, declara-
do pandemia por la Organi-
zación Mundial de la Salud 

(OMS) el 11 de marzo último por 
su creciente propagación por 
todo el planeta, es imposible sin 
repetir ciertos elementos. Mas, 
a la vez, resulta improbable de-
jar de abordarlo y que cualquier 
acercamiento al mismo no des-
pierte el interés de las personas.

El primer caso reportado en 
Camagüey y sexto del país, de 
los 21 confirmados hasta este 
viernes 20 de marzo, uno de ellos 
fallecido —el ciudadano italiano 
que se encontraba en estado 
crítico—, no responde a trans-
misión interna, lo que coincide 
con el comportamiento general 
en Cuba. Esto fue dado a cono-
cer por el Dr. Reinaldo Pons Váz-
quez, director provincial de Salud 
Pública.

—¿Cómo fue diagnosticado?
—Se trata de un marinero de 

profesión, devenido camarero de 
un crucero, en el cual hubo enfer-
mos de COVID-19 y estuvieron en 
cuarentena. Él la cumplió y salió 
sin síntomas de la enfermedad. 
Llegó a La Habana el día 14 en 
la noche, estuvo en una terminal 
y abordó un camión destinado a 
viajes interprovinciales. A la ma-
ñana siguiente se quedaron en 
Camagüey él y otra persona que 
lo acompañaba. De ambos co-
nocemos toda la ruta hasta que 
cada uno llegó a los hogares de 
sus respectivos padres.

“La madre del hombre, de 72 
años, vive en el reparto Jayamá, 
donde él paraba, pues en su 
carné de identidad aparece como 
dirección el municipio de Morón, 
Ciego de Ávila. Ella lo sintió toser 
y de inmediato lo instó a que fuera 
al médico, por las indicaciones 
que dan los medios de comuni-
cación y más en su caso, prove-
niente del exterior. Consiguió que 
el hijo acudiera a la policlínica 
Julio A. Mella, donde se adopta-
ron las medidas de aislamiento 
al ser interrogado. Se notificó y 
lo trasladaron al hospital clínico 
quirúrgico Amalia Simoni, de esta 

ciudad, destinado para estos ca-
sos, y donde hay condiciones y 
experiencia en circunstancias de 
epidemias”.

—¿Con qué capacidad cuenta 
la institución?

—Tenemos 98 camas liberadas 
para la vigilancia. A este paciente 
en cuestión, por su valor epide-
miológico, se le dio desde el ini-
cio tratamiento de posible infec-
tado; nunca se vinculó con otros, 
estuvo aislado desde su ingreso, 
se priorizaron los exámenes pre-
vistos y enviados al laboratorio 
de biología molecular del Centro 
Provincial de Higiene y Epide-
miología de Villa Clara, donde dio 
positivo. Más tarde el Ministerio 
de Salud informó que había sido 
corroborado en el Instituto de Me-
dicina Tropical Pedro Kourí, de la 
capital.

—¿Qué ocurrió luego?
—Realizamos el control de foco 

en casa de la madre. Ella se man-
tenía sin síntomas respiratorios. 
Tras la desinfección se confirmó 

que no había visitado otros lu-
gares. Está ingresada en fase 
de vigilancia, no ha pasado a la 
de  sospechosa por no presentar 
síntomas.

“La otra ciudadana que viajó 
con él fue localizada en casa 
de sus padres en el reparto La 
Norma. Con todos ellos mantuvi-
mos la misma conducta, ingresa-

dos bajo vigilancia porque tam-
poco tienen síntomas; y ella, a 
la espera de los resultados. Ade-
más, en ambas zonas los consul-
torios médicos se encargan de la 
vigilancia y la pesquisa activa”.

—¿Cuántas personas mantie-
nen ingresadas?

—Hasta este viernes 20 de 
marzo eran 36 los internados en 
el hospital mencionado, de estos 
16 sospechosos por el resultado 
de las encuestas y 19 bajo vigi-
lancia, más el positivo. Todos, 
cubanos llegados de otras nacio-
nes y los contactos a su llegada. 
El único caso detectado en la 
provincia se mantiene sin com-
plicaciones, es un hombre joven 
de 38 años y sin enfermedades 
crónicas de base.

—¿En el “Amalia Simoni” solo 
asistirían a camagüeyanos?

—Hasta ahora, según lo pre-
visto en el plan nacional, si apa-
recieran enfermos de Ciego de 
Ávila los recibiríamos también.

“La estructura de esta institu-

ción hospitalaria permite aco-
ger a enfermos en epidemias 
por sus magníficas condiciones 
para aislamientos. Es distante 
de la ciudad, con entrada aparte 
para el área destinada a este fin, 
y también posee experiencia en 
dolencias contagiosas. Los casos 
de dengue, por ejemplo, continúan 

allí, pero en otras zonas que no se 
comunican.

“En la actual época siempre 
hay un alza de enfermedades res-
piratorias; sin embargo, en el 2020 
han sido menos las atenciones mé-
dicas e ingresos por esta causa”.

—¿Qué otras medidas aplican 
ajenas al entorno del enfermo?

—Desde la aparición del nuevo 
coronavirus chequeamos a diario 
los hogares de ancianos, las ca-
sas de abuelos, a las cuales no 
deben asistir quienes presenten 
afecciones respiratorias. Esas 
personas de la tercera edad, so-
bre todo si viven solas, y otros 
grupos vulnerables se siguen en 
contacto sistemático con pro-
fesionales de la Salud, siempre 
desde las estructuras de los con-
sultorios médicos. A dichos pes-
quisajes se suman los estudian-
tes de Medicina y Estomatología.

—¿Cuáles disposiciones se 
han emitido para quienes in-
teractúan con turistas, sean 
cuentapropistas o estatales?

—Lo primordial es seguir las 
medidas higiénicas orientadas y 
evitar el hacinamiento. Han sido 
capacitados tanto los trabajado-
res de Turismo como los dueños 
de hostales, con el fin de que 
puedan alertar ante cualquier 
caso sintomático y adoptarse las 
medidas establecidas por el Mi-
nisterio de Salud Pública según 
corresponda.

“El Ministerio del Turismo en 
Camagüey tiene disponible y li-
berado un piso del hotel Puerto 
Príncipe como centro de aisla-
miento para extranjeros hasta 
tanto requieran de los servicios 
hospitalarios si es que llegan a 
necesitarlos”.

—¿Algunas recomendacio-
nes dirigidas a la población?

—Nuestro llamado se enfoca 
a tres conductas fundamentales: 
cumplir las orientaciones de pre-
vención, asistir al médico y aislar 
a los enfermos. Hay que ganar en 
cultura acerca de que tener uno 
en casa no necesariamente signi-
fica contagiar a sus familiares, so-
bre todo si toman las medidas hi-
giénicas: no compartir los artículos 
de uso personal ni los cubiertos, 
hablarnos a más de un metro de 

distancia, alejarnos de quienes 
tienen gripe.

“Debemos aprender que no 
dejamos de ofrecer cariño ni de 
querernos si no nos besamos, no 
nos abrazamos, incluso con los 
niños y los ancianos de la fami-
lia, eso hay que evitarlo, y lavarse 
frecuentemente las manos. Cui-
darnos es hoy la mejor manera 
de amarnos.

“Algunos ciudadanos han op-
tado por el nasobuco y lo res-
petamos. Pero mal utilizado no 
significa protección alguna: si no 
lo sustituye cada tres horas, no lo 
lava, no lo plancha, lo manipula 
con las manos sucias, corre el 
riesgo de inocularse otros virus. 
El germen es sensible al deter-
gente, al cloro y al alcohol; la ropa 
puede exponerse al sol fuerte. 
Desde el punto de vista personal 
pueden tomarse decisiones: salir 
lo necesario, no permanecer en 
aglomeraciones...

“En cuanto a los centros labora-
les, a los trabajadores enfermos 
deben remitirlos a los consulto-
rios médicos para su evaluación, 
no a los hogares”.

—Hay quienes cuestionan 
que no se tomen restricciones 
más drásticas...

—El hecho de que no hayan 
cerrado los aeropuertos cubanos 
no quiere decir que no mantenga-
mos el control y la vigilancia ade-
cuadas, sin obviar que siempre 
puede ser mejor. Aquí las medi-
das no han sido adoptadas tardía-
mente, todo lo contrario, incluso 
sin la aparición del COVID-19.

“No obstante, la salida y en-
trada del país de los cubanos es 
opcional. Cada quien debe ser 
responsable de sí mismo y valo-
rar sus decisiones; si estamos en 
una emergencia epidemiológica 
la población debe entenderlo.

“Los conminamos a confiar y 
estar seguros de que en cada 
momento el país determinará 
adecuadamente qué hacer para 
enfrentar cada situación, como se 
ha explicado por las autoridades. 
Todo lo anterior sin olvidar la inter-
sectorialidad para acabar con la 
afección, no solo corresponde a 
Salud Pública. Todos los organis-
mos han diseñado sus acciones y 
la gente contribuye cumpliéndo-
las con disciplina y serenidad.

“Invito a la población a que nos 
acompañe en este propósito, hay 
determinaciones particulares y 
entre familiares que ayudan a mi-
tigar el contagio y a que reine el 
respeto y la solidaridad”.

Según informó el Dr. Eduardo Tomás Rivero Peláez —director del centro 
asistencial que recibe a casos sospechosos, bajo vigilancia y al paciente 
contagiado— el personal de la Salud a cargo disfruta garantías de pro-
tección. 

Con el enfermo permanece personal de enfermería y medicina durante 
las 24 horas con los medios de protección requeridos; pasado ese tiempo 
adoptan las medidas de desinfección establecidas y en las 72 horas subsi-
guientes se quedan aislados en el propio hospital. El proceso se repite por 
15 días, dentro de los que son sustituidos por otros que continúan el mismo 
procedimiento.

Al término de esas dos semanas pasan a una Villa asegurada por el 
Estado, donde son observados y sin recibir visitas. Si tras esa estancia 
no enfrentan dificultades en su salud, regresan a sus hogares por 15 días 
más, para entonces reincorporarse a su quehacer cotidiano y humanitario 
sin límites.

Esto quiere decir que no solo el paciente recibe las garantías necesarias 
para su recuperación, sino también que el personal de la Salud expuesto, es 
protegido igualmente para evitar contagios.

Aquellos que asisten a los ingresados y calificados como sospechosos o 
bajo vigilancia, mantienen el protocolo concebido también para estos casos 
a nivel internacional.

Lo que recomienda Salud: confi ar y cuidarnos

¿Cómo se protege al equipo médico? 

Más de 1 800 estudiantes y de 120 profesores de Ciencias Médicas han realizado 
unas 8 000 pesquisas, que se incrementarán en estos días.
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Por Gilberto Rodríguez Rivero. Fotos: Alejandro Rodríguez Leiva

No son los tiempos del cólera… pero 
sí del coronavirus. Las medidas, 
más que desesperadas, son un asi-

dero para garantizar la necesaria profi laxis 
frente al COVID-19, una enfermedad eva-
luada por los especialistas como muy con-
tagiosa, y que puede llevar a la muerte.

No por capricho, desde el pasado 11 de 
marzo, la Organización Mundial de la Sa-
lud (OMS) la declaró pandemia.

El país traza estrategias en aras de mi-
nimizar las posibles afectaciones. Una de 
las prioridades se deriva hacia el trans-
porte en todas sus modalidades, pues el 
trasiego de pasajeros entraña aglomera-
ciones que no son recomendables sin ade-
cuada cultura del detalle con la limpieza.

Los altos períodos de permanencia del 
virus en tejidos y superfi cies han llevado a 
extremar las exigencias en un permanente 
control del uso sistemático de sustancias 
neutralizantes.

DESINFECCIÓN… DESDE EL TIMÓN
La Base Intermunicipal de Ómnibus, de-

nominada popularmente 03, mueve diaria-
mente cientos de personas en tres rutas 
de alto tráfi co en la ciudad: la 2, la 25 y la 
222, además acoge las que rinden viajes 
a Santa Cruz del Sur, Lugareño (Minas), 
Esmeralda, Haití y Cándido González, to-
dos con una frecuencia de dos veces a la 
semana (lunes y martes).

Rolando Cárdenas, su director, especi-
fi ca que la respuesta del colectivo ha sido 
muy positiva. “Nuestro personal, en espe-
cial los choferes, aplican una solución clo-
rada a pasamanos, asientos, espaldares, 
desde que comienza el primer turno, tanto 
en salida como en llegada”.

El jefe de operaciones Enrique Gue-
rra Zayas aclara que la empresa, con su 
equipo de inspectores, además de los 
directivos de la Base, supervisan que las 
orientaciones sanitarias se 
cumplan estrictamente, “y 
no se ha detectado ninguna 
violación, y ahora tenemos 
como norma unos 12 o 13 
carros cubriendo los distintos 
tramos que nos competen”.

En unos minutos el carro 
estará listo para comenzar 
sus operaciones cotidianas. 
Pero Fernando Pérez Pa-
drón, el timonel de este óm-
nibus de la ruta No. 2, paño 
en mano, y untado en una 
solución clorada, repasa 
cada una de las superfi cies 
de pasamanos, asientos y 
los espaldares…

“Todo donde haya roce de las manos, 
le aplico la solución” —dice. “Sabemos 
que estamos en un momento en que se 
requiere la comprensión de todos para evi-
tar contagios”.

ALERTA EN TERMINAL 
INTERPROVINCIAL

En la rampa de la terminal interprovin-
cial, estaba estacionado el carro 2367 con 
destino a La Habana. Un grupo de pasaje-
ros espera para abordar. Al lado del ómni-
bus, su tripulación espera la hora indicada 
para enrumbar hacia la capital.

Uno de los componentes de la dupla 
es Argelio Carbajal, quien no demoró en 
asegurar: “En nuestra instalación utiliza-
mos los medios indicados para eliminar 
cualquier posible punto de infección en los 
carros. Eso se exige y se cumple”.

Con ello coincidió Juan Carlos Márquez, 
el otro chofer,  así como José Sosa, jefe 
de turno en esa terminal, y Aleida Oliva 
Tamayo. Ellos dos andan atentos a que no 

se burlen las medidas destinadas a 
evitar indisciplinas en cuanto a las 

indicaciones establecidas por 
las autoridades de Salud.

“Cada vez que el salón de 
reservaciones se vacía por 
la salida de una guagua, 
realizamos las limpiezas 
correspondientes, además, 

en el acceso al local tene-
mos una barrera biológica 

con jabón y cloro incluídos”.
Respecto al tema, Oliva Ta-

mayo considera que continua-
rán elevando los controles y rigores, en 
aras de darles la seguridad y tranquilidad 
a los viajeros que concurren. 

En esa instalación, ya se sabe, hay una 
posta médica permanente, que ahora co-
bra una importancia capital, tanto en la 
detección como en la exigencia en la apli-
cación de las orientaciones del MINSAP.

Las directivas no eluden a los cuenta-
propistas, quienes deben portar los mó-
dulos de aseo establecidos, y aplicarlos 
constantemente; sin embargo, no todos lo 
poseen tal como sucedió entre algunos de 
los que esperan clientes en áreas aledañas 
al centro de la ciudad (intersección de las 
calles General Gómez e Independencia).

En ese sentido, las autoridades pertinen-
tes (DIS y Salud) deben hacer controles 
con su cuerpo de inspectores. Algo queda 
claro, clarísimo: el COVID-19 no puede te-
ner pasaje…

 Por Lisyén Halles Ravelo. Fotos: Alejandro Rodríguez Leiva

Por estos días no se ha-
bla de otra cosa en la 
calle, en los centros la-

borales, en los hogares. El 
coronavirus ha despertado 
ansiedades en parte de la 
población y hacia las condi-
ciones sanitarias de los más 
pequeños en las escuelas se 
dirige más de una mirada.

Ante la amenaza que supone 
la enfermedad COVID-19 en 
Cuba, el Ministerio de Edu-
cación (Mined) aplica medi-
das destinadas a prevenir el 
contagio y propagación del 
virus. Garantizar la salud de 
los más de 1.7 millones de 
estudiantes en el país es, con 
o sin pandemia, uno de sus 
principales objetivos.

Desde febrero, cuando aún no se re-
portaban casos en el país, los maestros y 
trabajadores recibían capacitación sobre 
el tema. Lo primero era conocer al detalle 
los síntomas del virus, las vías de trans-
misión y las medidas de control. Hoy las 
audiencias sanitarias han especializado 
estos espacios y los intercambios suelen 
ser más profundos.

“Estar informados es una de las mejores 
maneras de cuidarse. Aunque por nuestra 
edad a veces no les prestemos la debida 
atención a situaciones así, los maestros 
han buscado las vías de hacernos en-
tender el riesgo que corremos si no cum-
plimos las normas establecidas”, refiere 
Dilianis Arredondo, estudiante de décimo 
grado del centro mixto Inés Luaces.

Otra de las acciones, quizá la que más 
se percibe, es el lavado de las manos con 
agua, jabón y cloro. “En cada centro, ex-
plica Miguel Zayas Feteira, asesor de sa-
lud escolar en Camagüey, se han creado 
condiciones para que nadie entre o salga 
sin antes desinfectarse. Asimismo, se 
prohíbe la entrada de quienes presenten 
síntomas o signos de infecciones respira-
torias agudas y se controlan los puntos de 
embarque”.

Las educadoras del círculo infantil Ale-
gría del Hogar dicen que la comprensión 
y ayuda de los padres ha sido fundamen-
tal. “Cuando se trata del bienestar de su 
niño no vale molestarse por una fila en la 
puerta que avanza más lento que de cos-
tumbre o porque sea el menor quien a la 
salida obligue a su mamá a ´espantar el 
coronavivo´(como lo llaman). Es lógico 
preocuparse, todos lo hacemos, pero 
aquí aseguramos los cuidados necesa-

rios”, aseguró Yilietsy Arias Carmenates, 
logopeda de la institución.

La joven amplía: “todos los días cuando 
termina la jornada laboral en ‘Alegría’, lim-
piamos los juguetes, las mesas y las sillas 
y más o menos cada dos horas se sacan 
de los salones a los menores para el aseo 
de las manos”. 

Muy importante resultan también las 
pesquisas diarias a estudiantes y docen-
tes. Si durante las clases presentan fiebre, 
malestar, tos o secreciones nasales, la 
orientación es aislar a la persona y avisar 
de inmediato a la familia y al área de salud 
más cercana. 

Y aunque en algunas escuelas del te-
rritorio se haya sugerido el uso del nazo-
buco, en la última emisión del programa 
televisivo Puntos cardinales, trasmitido 
por el canal Caribe, Mary Carmen Rojas 
Torres, jefa de departamento de Salud Es-
colar a instancia nacional, aclaró que no 
es una condición que el niño asista al aula 
con esa prenda.

Mantener una adecuada ventilación de 
aulas, salones de juegos, talleres y resi-
dencias estudiantiles; además, higienizar 
a diario las superficies lisas como mesas, 
teclados, mouse, evitar los saludos con 
besos y trabajar en la divulgación cons-
tante de las últimas noticias y datos sobre 
el virus, completan la lista de medidas en 
los centros educativos. Entre las más re-
cientes medidas se incluyó el control dia-
rio de los alumnos y trabajadores que ten-
gan contacto con viajeros y la prohibición 
de realizar matutinos en las plazas, y se 
valorará la desagregación de los grupos 
de elevada matrícula. 

En las redes so-
ciales varias son las 
posturas sobre la 
continuidad o no del 
período lectivo. A 
pesar de los pedidos 
para su interrupción 
o las críticas de al-
guien porque exis-
ten pocas llaves con 
agua donde estudia 
su hijo, el mejor lugar 
para el resguardo de 
los pequeños son 
las aulas, donde con 
elevada percepción 
del riesgo y respon-
sabilidad ponen el 
mayor empeño en 
dejar sin escuela al 
virus. Nos toca a to-
dos ayudarlos.

Sin escuelas, el coronavirus Negarle el pasaje al 
COVID-19
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Dr. Jorge Borroto (Vitoria da Conquista, Bahía, Brasil)
“En San Pablo, la ciudad más po-

pulosa de Sudamérica, decretarán el 
toque de queda porque los índices de 
infectación son muy altos. Ese tipo de 
medidas se toma de forma gradual en 
dependencia del nivel de complejidad 
en las regiones o los países. Ahora que 
ya se sabe el poder de propagación y la 
letalidad del COVID-19, la población se 
desespera y comienza a pedir medidas 
drásticas, pero los estados no pueden 
descuidar otros problemas sociales 
y económicos. Mundialmente se está 
enfrentando esta pandemia por proto-
colos de enfermedades similares, por-
que es inaudita. La colaboración entre 
los polos científicos internacionales ha 
resultado vital, sobre todo los conoci-
mientos que aportan los servicios de 
salud chinos. Cada día llegan detalles 
valiosos para entender las característi-
cas del virus y confrontarlo, pero signi-
fica un reto para la medicina. Muchos 
colegas mueren en todo el mundo pro-
ducto de la exposición cruzada a varias 
cargas virales, pero nuestra vocación 
es luchar por la salud de los demás.

“Recién me enfrenté a mi primer pa-
ciente con la enfermedad y sé que en 
los próximos días se multiplicarán. La 
sociedad brasilera de infectología dicta 
las medidas y estamos preparados para 
trabajar sin horarios, pero perderemos 
muchas vidas porque las pandemias 
así superan la capacidad de respuesta 
de los sistemas sanitarios. Los brasile-
ños se parecen a los cubanos en la for-
ma de relacionarse y de andar mucho 

en la calle, y eso resulta muy peligroso. 
En este punto la medida efectiva para 
detener la transmisión es el aislamiento 
hasta que los servicios de vigilancia epi-
demiológica controlen la situación y los 
hospitales traten a los enfermos. Soy 
producto del sistema de Salud cuba-
no, que trabaja con seriedad y dictará 
cada medida en su momento, pero me 
preocupa que el pueblo no responda 
con la disciplina que exige esta crisis. 
Allá está la ventaja de tener solo fron-
teras aéreas y marítimas y de contar 
con entidades que pueden ayudar en el 
control social”.

Camagüeyanos por el mundo: “todo depende de nosotros”

El COVID-19 amenaza con desestabilizar al mundo, y aunque Cuba ha logrado mantenerse sin transmisión hasta este viernes, vale la pena mirar hacia los países o regiones en crisis. Miles 
de camagüeyanos viven las calamidades de la pandemia en sus focos más graves, y cuatro de ellos accedieron a hablar con Adelante sobre sus experiencias. 

Por Félix Anazco Ramos. Fotos: Cortesía de los entrevistados

Dra. Dailín Saladrigas (Shanghái, China)
“El virus debutó en China, en la ciudad 

de Wuhan, en el mes de diciembre, de ma-
nera inesperada. Cuando todo comenzó no 
se sabía qué era. A mediados de enero se 
dieron cuenta de una epidemia con un alto 
índice de transmisibilidad. Recuerdo que el 
último día que salí de la Universidad fue el 
22 de enero, convocados por el consulado 
cubano a depositar flores en el único busto 
de Martí, situado aquí en Shanghái. Desde 
hacía varios días ya circulaba la noticia de 
que había que tomar las medidas higiéni-
cas y usar nasobuco para evitar la propa-
gación de cierto virus. Los nacionales aca-
taron rápido las indicaciones. Al siguiente 
amanecer ya la vida había cambiado drásti-
camente. La orden fue aislamiento y restric-
ción de salida.

“Todo cerró. Las calles se vistieron de si-
lencio en la nación más poblada del mun-
do. Pero no hubo quejas, solo gestos de 
disciplina y solidaridad. El país se puso 
en función del entonces llamado virus de 
Wuhan. Solo quedaron abiertos algunos 
mercados por localidades para comprar la 
comida y suplir las necesidades básicas. A 
los mercados asistirían el día asignado, y 
solo podía salir un integrante de la familia. 
Entre los vecinos de los edificios se orga-
nizaron guardias para velar por el cumpli-
miento con lo establecido.

“Hoy, a más de tres meses, cuando ya el 
número de recuperados supera con cre-
ces al de fallecidos y el diagnóstico diario 
es mínimo, las condiciones y la disciplina 
de los ciudadanos se mantiene. Se les ha 
permitido regresar a sus hogares a quienes 
estaban fuera al declarar la cuarentena, 
todo con mucha disciplina. Nadie regresa 
a su casa y se va a andar por allí, no, el que 
retorna desde dentro o fuera del país cum-
ple un aislamiento en su hogar de 14 días. 
Las personas no salen por gusto. Algunos 
empleos han reabierto, principalmente los 
mercados. Pero nadie se acerca en una 
fila, las personas se mantienen a distancia, 
usan sus nasobucos. Pienso que sin cum-
plir estrictamente con las medidas no hu-
bieran logrado controlar la pandemia.

“Hay muchos héroes en esta historia. La 
consigna Wuhan Jiayou, ZhongGuo Jia-

you (Wuhan tú puedes, China tú puedes) 
aún es la fuerza que impulsa. Surgió en los 
primeros días de la cuarentena, cuando el 
número de infectados y fallecidos era una 
ola creciente cada día. Todas las personas 
a las 8:00 p.m. se paraban en sus balcones 
a gritarlo. Era su manera de apoyar y dar 
fuerzas para seguir adelante, en la lucha 
que recién comenzaba contra un enemigo 
que no demoraron mucho en identificar y 
contra el que no se ha escatimado esfuer-
zo para controlarlo. Aun cuando una bue-
na parte del mundo les dio la espalda y se 
dedicaron a criticar, ellos fueron adelante. 
Todavía trabajan sin cesar. Y lo más impor-
tante, son muy disciplinados.

“Creo que el virus se ha esparcido tanto 
porque en el resto de los países no pusie-
ron a todo el que viajaba en cuarentena 14 
días, como lo han hecho aquí. Acá para 
moverse de una ciudad a otra hay que pre-
sentar la evidencia de que cumpliste la cua-
rentena y no has estado enfermo. Incluso el 
que recibe el alta del hospital no va para su 
casa, sino a un sitio de aislamiento por dos 
semanas. Y lo hacen porque lo más impor-
tante es preservar la salud y proteger a la 
familia y al que te rodea”.

Daimy Calderón (Nápoles, Italia)
“En enero en la TV decían que tomá-

ramos medidas sin alarmar, hablaban 
más de elecciones y comenzó la discri-
minación a los chinos. Nadie iba a sus 
negocios a comprar, algunos fueron 
agredidos...

“El día 30 resultó positiva al COVID-19 
una pareja china de gira turística en 
Roma. Marcó el inicio aquí de una etapa 
dolorosa. Ya el país había combatido el 
SARS por 2002-03, el MERS (2012-13), 
y el H1N1, pero este ha superado todo. 
Con el aumento de las cifras de casos 
se decretó Zona Roja en Lombardía y 
Véneto y luego en toda Italia.

“Suspendieron eventos deportivos, 
manifestaciones, servicios educativos, 
ceremonias civiles, religiosas, e inclu-
so funerales. Solo quedaron abiertos 
negocios alimentarios, farmacias y ser-
vicios básicos. Por último cerraron las 
fronteras. Las personas han reacciona-

do de variadas formas. Algunas “asal-
tan” los supermercados vaciándolos 
prácticamente; otros forman revueltas 
en las cárceles. Mientras unos perma-
necieron desde el primer momento en 
casa, un número elevado, sobre todo 
de jóvenes, salió a formar fiestas en las 
calles y a violar las normas, como si fue-
ran inmunes al contagio. Las indiscipli-
nas, la poca percepción del riesgo y la 
irresponsabilidad han provocado que el 
número de contagiados aquí supere los 
35 000 y más de 450 personas mueran 
por día.

“Nadie, absolutamente nadie, está 
exento al contagio. Los hospitales no dan 
abasto. No solo me desvela el COVID-19 
en sí, sino que si cualquiera va con una 
apendicitis, infarto, fractura, etc., la 
probabilidad de ser atendido como se 
debe es bajísima. El sistema de Salud 
está al colapsar. Se improvisan salas de 
terapia intensiva en cualquier sitio. El 
personal sanitario hace extraordinarios 
esfuerzos y se contrata a médicos reti-
rados y de otros países.

“En este punto de gravedad nos per-
catamos de lo importante de esta ba-
talla, que se gana con responsabilidad 
individual y paciencia; tenemos que 
comenzar concientizándolo nosotros 
mismos, con responsabilidad y solida-
ridad. Para mí ha sido una dura prueba, 
pero estoy convencida de que en Cuba 
asumirán la experiencia de otras nacio-
nes y enfrentarán al COVID-19 con fir-
meza y responsabilidad”.

Anabell Trujillo (Madrid, España)
“Cuando comenzaron a llegar noticias la 

gente se lo tomaba a la ligera: ‘es un cata-
rrito y poca cosa’, decían. Con más de 200 
enfermos confirmados, se alentó la marcha 
del 8 de marzo. Nos pilló desprevenidos y 
haciendo chistes sobre si los chinos comían 
murciélagos... clínicas dentales, peluque-
rías y todo tipo de negocios privados se 

mantuvieron abiertos pese al estado de alar-
ma. La novedad epidemiológica sorprendió 
a este país que tiene una sanidad estupen-
da. Tampoco se logró la conciencia popular. 
A finales de la semana pasada comenzaron 
a cerrar colegios y empresas, y la gente, en 
lugar de recluirse, salía de paseo.

“La cuarentena resulta muy difícil para las 
personas que, como yo, trabajan 12 horas al 
día. Hasta el momento los mercados están 
surtidos y de la familia solo sale uno a bus-
car alimentos y otros productos con mucha 
precaución. Se agotan el gel antibacterial, el 
alcohol y los otros artículos necesarios para 
las medidas higiénicas. La policía controla 
que la gente no deambule y aplican multas 
de hasta 1 000 euros. Parte de la población 
está entrando en pánico porque, además 
de la enfermedad, el país debe desestabili-
zarse económicamente y ya han comenzado 
los despidos en masa. Aun así, con más de 
1 000 muertes y alrededor de 20 000 casos 
positivos, hay gente a quien le da lo mismo y 
sigue arriesgando la salud de todos”.


